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La historia social tiene aún mucho 
que esperar de futuras reflexiones 
sobre sus áreas de investigación, 
métodos de análisis y ajustes de vo­
cabulario, que sin duda, han de per­
mitir respuestas más predsas a los 
problemas planteados por la investi­
gación. Desde la época en que lu­
den Febvre dirigiera los debates en­
caminados a proponer una visión re­
novadora de la historia, en la década 
de los cincuenta, la ampliación del 
campo de trabajo se ha mostrado 
particularmente exigente en la con­
sideración de los fenómenos históri­
cos a diferentes niveles de análisis . 
El estudio de las múltiples relaciones 
que establecen los individuos y los 
grupos en la vida social ha sido aco­
metido, entonces, a través de cami­
nos diversos. Ciertamente, si se pre­
tende hacer avanzar el conocimiento 
histórico, debe recordarse que no 
existen separaciones tajantes entre 
la estructura material y las estructu­
ras mentales de una civilización . 
El COloquio de Historia social cele­
brado en Séirrt-Cloud en 1967 (1) 
(1) c. E Labrousse, P. Goub6r. J . Le Go". A. 
Sob(¡u!. P Vida/-Naque/ y OlroS. Ordenes, es­
lamefltOI y elases, Madnd. Siglo XXI. 197& 
reunió a importantes historiadores y 
discutió temas como la estructura 
social , movilidad social , el vocabula­
rio social de las diferentes épocas, 
etc . Como ha señalado Labrousse , 
quien moderaba los debates, la ten­
dencia actual de la investigación his­
tórica avanza en todas direcciones: 
"Pero también en todas direcciones 
encontramos el 'hecho social' aso­
ciado , combinado con múltiples 
elementos cuyo conjunto indivisible 
forma la Historia» . 
El desarrollo del temario , aunque se 
refiere a un reducido grupo de pai­
ses de Europa Occidental, cala pro­
fundamente en el pasado desde la 
antigüedad hasta el siglo XIX. AsI, la 
participación de Pi erre Vidal-Naque! 
somete a critica la clasificación de la 
esclavitud como clase social y recu­
rre para ello a tres caracterizaciones 
-dos de las cuales provienen de! 
marxismo--, que formulan nociones 
de nivel, de relaciones de produc­
ción y de conciencia . Nociones que 
determinan la ubicación de un indivi­
duo en la escala social. Concluye 
demostrando que el papel jugado 
por los esclavos en las luchas socia­
les del mundo griego revela que rei­
vindican su libertad, pero no se plan­
tean una modificación de la socie­
dad . 
Jacques Le Goff presenta una va­
liosa aportación sobre el vocabulario 
de las categorias sociales en la 
época de San Francisco de Asls. "El 
franciscanismo fue un gran movi­
miento religioso que, más que las 
otras órdenes mendicantes, sacudió, 
marcó e impregnó el conjunto de la 
sociedad cristiana en el siglo Xlii, si­
glo de su nacimiento. Utilizó méto­
dos nuevos de apostolado. Rom­
piendo con el aislamiento del mona­
quismo anterior, lanzó a sus miem­
bros a las carreteras, y , sobre todo, a 
las ciudades, entonces en pleno au­
ge, en medio de la sociedad» . El au~ 
tor utiliza una serie de textos que 
provienen de la orden o que han sido 
escritos por personajes contempo­
ráneos y a ella vinculados, que con­
tienen, en conjunto: a) un análisis 
de la sociedad; b) suficiente ho­
mogeneidad , por cuanto giran en 
torno a San Francisco y sus expe­
riencias; c) ofrecen suficiente di­
versidad para permitir variantes 
eventuales. 
La eficacia de esta fuente reside, 
precisamente, en que: "El afán de 
eficacia del franciscanismo Irente a 
la nueva sociedad le impone un len­
gua¡e, un vocabulario que mantiene 
una cierta relación con la realidad 
social, en sus estructuras de gru­
pos». Como San Francisco y sus 
discipuJospretenden dirigirse al con­
junto de la sociedad, sus 10rmas de 
comunicación, sus propuestas. tie­
nen que estar referidas a todos los 
estratos sociales que la conforman. 
Esto convierte a la figura de San 
Francisco y su actividad en elemen­
tos particularmente aptos para anali­
zar las particularidades del vocabula~ 
no que hace referencia a esa forma­
ción social. 
Delumeau nos gula a través de la 
sociedad del Renacimiento, época 
de esplendor, de desenvolvimiento 
económico, de florecimiento cultural 
y asimismo de grandes contrastes 
entre ricos ypobres. Existen, no obs­
tante, innumerables posibilidades de 
ascenso social en los niveles que 
ostenta esta forma de vida predomi­
nantemente urbana -por lo menos, 
en los paises estudiados aqui--, y 
cuya actividad eminentemente eco­
nómica propicia vias de rapido enri­
quecimiento ... El esplendor artístico 
sin precedentes de los siglos XV Y 
XVI , sobre todo en Italia y Randes, 
no habría sido posible sin la presen­
cia de estos estratos sociales inter­
medios que----gracias, sobre todo, a 
su habilidad manual, pero también a 
una cierta instrucción y, por consi­
guiente, a una verdadera cultura-, 
proporcionaron los artistas y el pú­
blico capaz de comprender a esos 
artistas» . El Renacimiento, según la 
tesis qúe presenta el autor, lejos de 
ocasionar la destrucción de estructu­
ras sociales anteriores las reforzó al 
C.E. LaOOIl.Ni(\ I~Coube,1, 
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permitir la entrada en la nobleza de 
los poseedo{es de (ortuna. Esto in­
trodujo en las capas señoriales valo­
res burgueses, como la predilección 
por la ciudad y el deseo de instruc­
ción intelectual, pero también los re­
cién llegados se mostraron inclina­
dos a la adopción de valores propios 
del sector nobiliario, como el deseo 
de oslentar fortuna. la atracción por 
los bienes raíces o la mentalidad de 
rentista ... En tooo caso, el hecho de 
que la nobleza permaneciera abierta 
en aquella época hizo que el mundo 
burgués no adquiriera desde el Re­
nacimiento una conciencia de cIa­
se,.. 
Las supervivencias feudales en la 
sociedad rural francesa del siglo XIX 
han sido analizadas IXIr Albert So­
beuL En rigor, estas persistencias 
fueron producto a la vez de imper­
fecciones en la fegislación revolu­
cionaria, de vacilaciones y de argu­
cias jurídicas desarrolladas por los 
sectores burgueses de 1789. y de la 
timidez demostrada en el momento 
de impulsar las transformaciones 
agrarias. Ello permitió que algunos 
derechos feudales permanecieran 
embozados bajo denominaciones 
más o menos ambiguas y produjo 
una tendencia al retorno hacia un an­
terior estado de cosas durante el 
clima de reacción social y religiosa 
que, desde el Consulado, se pro­
longa hasta la segunda Restaura­
ción. Las pretensiones exhibidas por 
el clero y algunos grupos señoriales 
para acrecen lar sus ingresos eco­
nómicos apelando a derechos tradi­
cionales sobre las tierras y el trabajo 
campesino prodUJO, como contrapar­
tida, fuertes manifestaciones de in­
quietud en las masas rurales. Pero 
mucho más que el hecho mismo de 
la explotación feudal, lo que pervivió 
en la conciencia de los campesinos 
fue su recuerdo, hecho éste anotado 
inteligentemente por Tocquevilte a 
mediados del siglo XIX. Como se­
nala Sobeul: "Los movimientos 
campesinos de resonancias antifeu­
dales se integran la mayoria de las 
veces en el siglo XIX. dentro de con­
Juntos más compleJos: el reflejO anti­
feudal es sólo uno de los componen­
tes. Pero ya se trate de disturbios por 
la defensa de los derechos de usode 
los campos o los bosques, de distur­
bios causados por el hambre o de 
disturbios antifiscales, a menudo se 
añade además los reflejOS tradiciona­
les de una profunda motivación so­
cial ... El temor al retorno de esa dura 
realidad social que conoció el mundo 
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rural campesino en el anttguo régi­
men sólo desapareció cuando se 
prodUJeron. casi a comienzos del si­
glo XX. cambios ya definilivos en la 
sociedad agraria francesa . 
Esta reunión de historiadores ha de­
jado un saldo valioso, no sólo por la 
importancia de sus conclusiones en 
cuestiones de vocabulario y metodo­
logia, sino incluso. por las sugeren­
cias que ha lanzado y la apertura de 
nuevos problemas que planteó el 
encuentro. C. E. Labrousse ha seña­
lado en su intervención final algunas 
grandes Uneas que emergen de los 
trabajOS leidos en el COlOQuio: .. El 
orden, el estamento y la clase no se 
reconocen por un único criterio, SinO 
por criterios múltiples, más O menos 
análogos y diversamente combina· 
dos. 
En el curso de estos debates. desde 
la anligüedad hasta el siglo XIX. he 
visto cómo apareclan sucesivamen-
te, espontáneamente, un conjunto 
de criterios que podemos reducir a 
tres. Tomemos el ejemplo de las cIa­
ses dIrigentes. Ni el orden ni el es­
tamento ni la clase significan esen· 
cialmente riqueza. nacimiento, fun­
ción, pero el orden, el estamento y la 
clase significan a la vez, riqueza, fa· 
milia. función. Y las clases inferiores 
carecen de riqueza, de 'famitia'. es­
tán condenadas a las funciones de 
ejecución» 
Como ha señalado acertadamente el 
mismo expositor, este esfuerzo de 
análisis en conjunto y a plazo largo 
deberia ser continuado. Por fortuna 
para la investlgación histórica. han te­
nido lugar encuentros posteriores 
que tienden a un mayor ajuste en 
problemas de terminología y tam­
bién a solucionar desacuerdos me­
todológicos. Pero el Coloquio que 
hemos comentado permanecerá. sin 
duda, como un modeJo en su géne­
ro . • NELSON MARTINEZ DIAZ 
Revistas 
«EL CARABO» , 
revista de ciencias sociales 
La revista marxista-leninista .. El 
Cárabo» entra en una segunda 
etapa, tras una madura reflexión de 
sus redactores y colaboradores 
sobre la labor llevada a cabo estos 
dos años que lleva de vida. Su do­
ble numero 11-12. dedicado de 
manera monográfica a la cuestión 
stalinista - .. Tiempo de Stalin», 
lleva por titulo ef numercr- inau­
gura esta nueva etapa, en fa que fa 
revista se plantea un análisis pro­
fundo, reflexivo y de altura a la rea­
lidad concreta, y. sobre todo, a los 
problemas de la evoluóón del pen­
samiento marxista-leninista y de 
los modelos sociales a los que ha 
dado pie. 
La cuestión de Staln ha sido algo 
muy importante en el desarrollo del 
pensamiento y de la practica mar­
xistas. Piedra de escándalo para 
muchos, se ha escrito una gran 
cantidad de material sobre el tema, 
pero se haprofuncJzado muy poco 
y la frivoldad en este punto es pe­
Igrosa, tanto para el marxista prac­
ticante como para el estudioso del 
marxismo. por la gravedad de los 
problemas que plantea ... El Cára-
bo» recoge. sobre este asunto, 
una serie de articulos que lo enfo­
can desde el punto de vista filosófi­
co, económico. urbanístico, dentl ­
fico y cinematográfico, dándonos 
una visión amplia de conjunto de 
una época de fa historia de la Unión 
Soviética, y tratando de analizar en 
profundidad el por qué del relativo 
fracaso o retraso de la revolución 
del proletariado. • 1. 
el cárabo 
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